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	El libro de Isabelle Hillenkamp dará mucho de qué hablar por su sólido esfuerzo teórico e interpretativo ajeno a posturas reduccionistas y deterministas en el análisis de la economía. Hillenkamp construye un marco teórico para reflexionar sobre las relaciones actuales entre economía, democracia y solidaridad, que se instituyen en nuestras sociedades como requisito para enfrentar las contradicciones del capitalismo que solo pueden resolverse en el espacio público. Teniendo como referente a la ciudad de El Alto, esa reflexión se realiza en base al estudio de las lógicas de funcionamiento y los significados de la economía solidaria, considerada como un sistema de mediaciones entre mercado y democracia que permiten conciliar el valor de la igualdad y el de libertad. Entre estas mediaciones se ubican la solidaridad familiar y comunitaria, la redistribución orientada a sostener sistemas estatales de protección social, y la propia economía social y solidaria. En este marco, la autora muestra cómo se han desarrollado y articulado los principios plurales de integración económica: redistribución, reciprocidad, intercambios mercantiles y administración doméstica, y cómo ellos –en su articulación dinámica y contradictoria– pueden provocar procesos de transformación social.
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          Presentación. CIDES: 30 años de vida institucional

        

        Cecilia Salazar de la Torre

      

      
        
           El Postgrado en Ciencias del Desarrollo de la Universidad Mayor de San Andrés nació en 1984 como resultado de la lúcida iniciativa de autoridades universitarias que dieron cuerpo a la primera unidad académica multidisciplinaria de postgrado en el país, articulada alrededor de la problemática del desarrollo.

           A tres décadas de entonces, no es difícil rememorar la importancia fundamental de aquel momento, que evoca una profunda convicción con relación al trabajo académico universitario marcado, a su vez, de un gran compromiso con el destino del país, visto desde los ojos de su intelectualidad.

           Uno y otro aspecto son decisivos para una nación que busca comprenderse a sí misma y desplegar sus anhelos en el concierto internacional, sin renunciar a su especificidad histórica y cultural. Con ese propósito, el trabajo académico universitario se ubica en la franja más decisiva de las intermediaciones que ha producido la sociedad moderna, pues implica una forma de producción de sentido que toda sociedad requiere para cohesionarse como comunidad de destino. El conocimiento académico universitario es, así, un factor constitutivo de la nación para que ésta, sobre la base de sus condiciones particulares, trascienda los obstáculos que impiden su consolidación, a partir de una relación suficientemente consistente entre Estado y sociedad.

           De ese legado está imbuido el trabajo que realiza la comunidad académica del cides. Varios han sido los frutos que hasta ahora se han logrado. El más importante, haber trazado una estructura institucional en la que converge una pluralidad de perspectivas teóricas, imprescindibles para alcanzar una mejor y más completa comprensión de la realidad nacional y regional. El trabajo interdisciplinario es un complemento sustancial que, a partir de las diferentes fuentes explicativas a las que apela, permite producir una mirada cabal de las interconexiones existentes en torno a las problemáticas de la realidad. El objeto del desarrollo exige que ambos componentes –pluralismo e interdisciplina– estén rutinariamente activos en la reflexión, lo que la institución ha logrado formalizar a través del espíritu participativo que imprime en sus políticas, en gran medida gracias a la gran disponibilidad individual y colectiva desplegada en su seno.

           Como resultado de ello, el cides se ha convertido en un referente medular para la formación y la investigación en el país, y ha formado un importante contingente de recursos humanos que se desempeñan con solvencia en la gestión pública, el trabajo docente y la investigación. Al mismo tiempo, ha producido un caudal de investigaciones que forman parte fundamental del acervo intelectual nacional. Y, finalmente, con el ánimo de visibilizar el debate, ha puesto a disposición de la colectividad lo mejor de sus logros. Más de 70 libros testimonian ese esfuerzo, refrendado por la persistencia con la que se ha mantenido la revista semestral de la institución (umbrales) y las decenas de eventos públicos organizados. En los últimos años, se ha sumado a ello una nueva forma de producir conocimiento, alentando la relación entre investigación y acción, y su derivación en la política pública que es el modo más concreto de la interacción del Estado con la sociedad. Como añadidura, la institución ha contribuido a la construcción de un tejido interuniversitario internacional que nutre la perspectiva del trabajo académico, amplificando sus desafíos y posibilidades.

           Dos consideraciones acompañaron este proceso: una, orientada a preservar los pilares que dieron fundamento al trabajo institucional; la otra, a proyectar su horizonte al calor de los desafíos que trae el conocimiento en permanente recreación y los que el propio país se va proponiendo en el curso de sus procesos históricos. En esa dirección, el trabajo del cides está basado en un esfuerzo permanente de actualización, lo que significa poner en la palestra los grandes problemas que acechan a una sociedad en movimiento. Desde ese punto de vista, salta a la vista, como contribución sustantiva, la crítica a los modelos de desarrollo cuya única finalidad ha sido expandir las finalidades utilitaristas de la modernización. En consecuencia, la institución trabaja arduamente desde un enfoque comprometido con la emancipación, habida cuenta de las búsquedas en las que están empeñadas las colectividades, hoy por hoy con enorme evidencia simbólica y discursiva.

           Ese compromiso está apuntalado por los valores de la democracia intercultural, el pluralismo teórico y la libertad política, soportes con los que es posible construir un pensamiento autónomo. Por eso, el cides reivindica su identidad pública y muestra una vocación orientada a los intereses generales de la sociedad exenta –consecuentemente– de sujeciones que no sean las académicas, asumiendo sin embargo el importante significado político que ello entraña.

           Lograr ese caudal de objetivos da cuenta de lo que es posible hacer cuando la predisposición para actuar es superior a las circunstancias. En ese sentido, el trabajo colectivo y la capacidad creadora son un legado que la institución también atesora como parte de las evocaciones comunitarias a las que nos remite la historia cultural en el país.

           La conmemoración de las tres décadas del cides es un buen momento para dar cuenta de todo ello. Sin embargo, además de ser una remembranza, este hecho también reafirma la convicción de esta comunidad académica sobre el valor del trabajo intelectual y el conocimiento para apuntalar a la nación y sus valores democráticos, en el presente y el futuro. Por eso, los 30 años de esta institución son un motivo para honrar a la comunidad académica boliviana, en especial la que se ha involucrado con la universidad pública y con este postgrado. De la misma manera, es un homenaje al esfuerzo que despliegan los estudiantes universitarios de postgrado, con una vocación que no siempre es bien acogida por el país, privado de la enorme energía disponible de la que aquellos son portadores para contribuir a la reforma de la sociedad.

           La colección de publicaciones que se recogen en este aniversario es resultado tanto de investigaciones realizadas por docentes-investigadores de la institución como por colegas que han tenido un contacto fluido con los quehaceres que aquí se despliegan. Son producto de la vinculación interinstitucional que el cides ha generado para que afloren, se reproduzcan y se ensamblen los fines más nobles que están detrás de todo trabajo intelectual, cuando éste se pone al servicio del bienestar de los pueblos.

           El libro La economía solidaria en Bolivia: entre democracia y mercado de Isabelle Hillenkamp es una fecunda propuesta para el análisis de la economía plural en Bolivia, atendiendo su racionalidad y dinamismo, a más de sus formas de interacción e interdependencias, en un contexto estructural que parece haber agotado las posibilidades de la reproducción societal en el mundo, tal como fueron pensadas desde la racionalidad unívoca del capitalismo. Sobre esa base, el libro incorpora en la reflexión la dimensión política de la economía social y solidaria, toda vez que su despliegue constituye el soporte de formas de integración social y cultural que dan sentido a configuraciones específicas del espacio público y, por ende, de la democracia.

           Antecedido por el invocador prólogo de Ivonne Farah, este libro es una nueva contribución interdisciplinaria y pluralista sobre la convergencia entre economía, sociedad y política, que en este caso encuentra acogida en una colaboración interinstitucional entre el cides y el ird para su publicación.
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           Quisiera iniciar la presentación de este libro La economía solidaria en Bolivia. Entre mercado y democracia, con un doble agradecimiento a su autora, Isabelle Hillenkamp, apreciada colega y amiga, por su invitación a escribir este prólogo como profesora y exdirectora del Postgrado en Ciencias del Desarrollo de la Universidad Mayor de San Andrés (cides-umsa) de La Paz, Bolivia; centro que le brindó cobijo durante sus estancias de investigación doctoral y postdoctoral entre 2004 y 2012, y que se benefició con la docencia, intercambios académicos y seminarios promovidos por la autora sobre la economía social y solidaria, durante ese tiempo.

           Esa relación tuvo derivaciones importantes como el inicio de un fructífero diálogo académico e intercultural, sobre ese y otros temas, que perdura y se enriquece a través de nuevas iniciativas; y que ha fortalecido la inserción de la economía solidaria como objeto académico en el cides, donde hoy tiene con nombre propio su lugar en las reflexiones sobre la complejidad y heterogeneidad estructural de la economía y el mundo del trabajo en Bolivia.

           Gracias también porque contaremos con un análisis cabal de una franja importante del persistente espacio en Bolivia de la economía organizada por fuera de la clásica relación social capital-trabajo asalariado, por primera vez bajo el concepto de economía solidaria y realizado con profundidad, solidez, creatividad teórica y consistente respaldo empírico. Este espacio, que es preponderante en la composición de la economía boliviana recientemente reconocida como economía plural,1 es analizado anteponiendo los principios y valores de economía solidaria frente a los de emprendimientos autónomos o independientes, de micro y pequeña empresa, sector artesanal o de economía popular de subsistencia, considerados largamente como espacios socioeconómicos merecedores de políticas sociales. Este cambio de mira alentará, sin duda, debates políticos y académicos centrales en torno al concepto, carácter, racionalidad, dinámica de reproducción y contribución de las diversas formas de la economía plural boliviana, y sus interdependencias mutuas, tarea aún pendiente en el discurrir de la “revolución democrática y cultural” que impulsa Bolivia desde 2006, y en su potencial de búsqueda de un rumbo alternativo y no solo postneoliberal. En esa tarea –que nos concierne– el libro tendrá sin duda un lugar central.

           No es algo menor que el libro de Hillenkamp salga a luz en un escenario político global de profundas inflexiones, sobre todo en una Europa atravesada por varias crisis estructurales de su economía capitalista; pero –podría decirse– también por una crisis política manifiesta en respuestas que insisten en el dominio unívoco y crudo del capital –financiero principalmente– a riesgo de poner a la deriva sus más nobles conquistas civilizatorias: el Estado social protector de sus ciudadanos y la democracia, que se construyeron reconociendo su multiculturalidad, el valor de la igualdad y la solidaridad, necesarias frente a las contradicciones del capital. Esas respuestas fracasaron en América Latina y otras regiones del mundo durante los 90, sus efectos perversos sobre todo sociales generaron movimientos de resistencia que han rematado en procesos políticos que hoy impulsan transformaciones profundas incluso de aspiración post-capitalista en algunos países, como en Bolivia. En ese sentido, las respuestas europeas contrastan con el espíritu de época emergente de impugnaciones y críticas al dominio unilateral de la lógica destructiva social y natural del capitalismo y su ilusión de mercado libre, y también con alternativas teóricas y cognitivas sobre la pluralidad de realidades cultural, socioeconómica y política que gobierna la realidad, de las que da cuenta este libro.

           Más allá de consideraciones políticas, la insistencia en la defensa de intereses materiales particulares o individuales apela a la visión reduccionista de la realidad y de la economía que no hace justicia a la historia europea ni a su importante tradición de pensamiento social, humanista y crítico.

           Ese reduccionismo –equivalente al llamado pensamiento abismal2 por de Sousa Santos (2009), por sus dificultades o limitaciones para sostener la presencia de los diferentes lados o relaciones que constituyen los hechos sobre todo económicos–, ha sido contestado por la interpretación y el conocimiento producidos sobre el mundo desde las ciencias sociales en muchas zonas del mundo, y de manera específica en Europa, y Francia en particular. En el campo específico de la economía, esa producción ha ido más lejos que el conocimiento económico pretendidamente universal sobre la acción económica (de Sousa Santos, 2009; Laville, 2004), y afortunadamente está poniendo en cuestión “las pretensiones de verdad que se esgrimen en cualquier cultura”, pues ellas solo “acaban siendo una forma de desconocimiento de la diversidad constitutiva de su forma de vida”, un acto represivo que desconoce la pluralidad del pensamiento y de los procesos de la vida en sentido amplio (Tapia, 2009).

           Traer esto a colación es fundamental dada la estrecha relación entre conocimiento e intervención en la realidad, que otorga la medida del realismo y credibilidad de cualquier construcción cognitiva, pues toda intervención –desde una específica base cognitiva– supone costos diversos originados en la combinación del conocimiento con lo ético-político;3 muy grandes y dolorosos –conocemos de ello– cuando se parte del reduccionismo o economicismo económico antes mencionado.

           En este sentido, el libro de Isabelle Hillenkamp no solo es muy oportuno; incluye sustantivos méritos en distintos niveles que deben ser destacados, primordialmente su marco analítico e interpretativo –interdisciplinario y comprehensivo– que es construido en un significativo diálogo intercultural y apartándose explícitamente de posturas reduccionistas y deterministas (sobre todo liberales y marxistas) de análisis de la realidad, el mismo que se explicita en la introducción general del libro. Ese marco resulta de una articulación innovadora de diferentes vertientes teóricas, principalmente tres: Polanyi y su concepto de socioeconomía, Luc Boltanski y Laurent Thévenot y sus modelos de justicia y regímenes de justificación, y Habermas y su concepto de esfera pública; y cuya coherencia interna es dotada por los conceptos y teorías del institucionalismo económico y la sociología económica.

           El destacable y sólido esfuerzo teórico de Isabelle Hillenkamp es un objetivo académico explícito de su investigación a la vez que un recurso y condición para profundizar su reflexión sobre las relaciones actuales entre economía, democracia y solidaridad, que se constituyen e instituyen inevitablemente en nuestras sociedades contemporáneas –en Europa, en América Latina o en cualquier otra región del planeta–, por cuanto el sistema capitalista (fundado en una economía de mercado y en la lógica de acumulación privada) solo puede resolver sus contradicciones inherentes en el espacio público. Espacio que es considerado una dimensión constitutiva de la política y generado por un proceso de politización, o por la dinámica de interacción entre los sujetos mediante la interacción comunicativa y la participación política. Esa reflexión es llevada adelante con base en un estudio de caso en profundidad sobre las lógicas de funcionamiento y los significados de la economía solidaria en un contexto local específico (la ciudad de El Alto en Bolivia), donde se exploran las relaciones antes mencionadas para, a la vez, retroalimentar la construcción de su marco conceptual y develar las particularidades que asumen las mismas desde un lugar y espacio específico de ubicación: la actual economía solidaria, considerada precisamente un espacio público producto de la politización en la experiencia reciente de Bolivia.

           En cuanto a su marco de análisis, la autora establece que toda sociedad moderna –cualquiera sea su ubicación en el mundo– se ha debatido, en sus palabras, en la contradicción entre “la utopía de una sociedad de mercado y las aspiraciones de sus ciudadanos a sistemas de representación y participación democráticos”, o en palabras de Echeverría (2002) entre “la tendencia creativa que emerge de la sociedad y la tendencia destructiva de la comunidad inherente a la lógica capitalista”, porque esta segunda tendencia ha sido –desde su origen– asistida por el Estado y/o resistida bajo formas de luchas sociales y políticas. Ambas vertientes de acción –correctivas y/o cuestionadoras– han cristalizado en diferenciadas formas de instituciones económicas mercantiles y de ampliación de la democracia, de organización de la reproducción de la vida social y de la convivencia en el seno de este sistema, las que varían según los contextos históricos.

           Más allá de las particularidades concretas que dan forma a capitalismos diferenciados económica, social y culturalmente según los contextos, también dan paso a reformas o transformaciones sociales a su interior que, como señala Hillenkamp, desplazan la relación entre mercado y democracia mediante un sistema de mediaciones solidarias que concilian el valor de la igualdad y libertad. Por tanto, toda sociedad –esté en el llamado Norte o Sur– presenta una pluralidad de principios de integración socioeconómica de reciprocidad, de redistribución, de economía doméstica y de intercambios mercantiles más o menos desarrollados y articulados de manera dinámica y en tensión/contradicción entre sí, como su condición de reproducción y sustento de la humanidad (Polanyi, 2007 y 2009).

           Entre los vectores de mediaciones solidarias entre mercado y democracia: la solidaridad familiar y comunitaria, la redistribución mediante sistemas de protección social estatales, y la propia economía social y solidaria, la autora selecciona la nueva economía solidaria para analizar desde allí cómo se han desarrollado y articulado los diferentes principios de integración señalados, y cómo ello puede provocar o no procesos de transformación o cambio social. En este sentido, distingue tres niveles de transformaciones que la dinámica de articulación de los diferentes principios –desde la representación y participación de la economía solidaria– puede provocar: uno más general vinculado con cambios en las relaciones sociales entre capital/trabajo en sus diversas modalidades de construcción; otro referido a cambios en las relaciones políticas estatales y sociales; y un tercero asociado con las reglas y normas que especifican a la propia economía solidaria por sus valores y prácticas que cristalizan en relaciones distintas a las capitalistas.

           Con todo, estas mediaciones pueden ser aceptadas y consentidas en las actividades productivas, de intercambio y de financiamiento desplazando la relación entre mercado y democracia con base en una economía plural.

           La autora desarrolla el análisis de las formas de las mediaciones solidarias en la relación entre mercado y democracia, de manera general, en una perspectiva histórica –siglo xix y xx hasta hoy– tanto para Europa como para América Latina, poniendo el énfasis en las diferentes formas institucionales de esas mediaciones, las condiciones históricas y societales de su emergencia. Este análisis, expuesto en el capítulo 1, considera la discusión política e intelectual alrededor de cada proyecto político en juego y sus efectos en el desplazamiento del conocimiento sobre la acción económica, rematando en una presentación amplia de esas relaciones y mediaciones en el escenario boliviano objeto de estudio.

           El cuerpo central del libro se encuentra en el develamiento de las particularidades bolivianas que asumen las relaciones entre mercado y democracia, a través del análisis a profundidad de las características y dinámicas de articulación de la economía solidaria como mediación con los otros principios de integración, considerando sus diversas aristas y connotaciones en torno a los niveles de transformación social. Entre esas aristas se incluyen: su función de unidad orgánica y de integración social; el principio de organización socioeconómica asociativa que desafía las relaciones económicas reducidas a meros intercambios mercantiles; la forma de sociabilidad inherente y su proyección en la subjetividad; su racionalidad apegada sobre todo a principios de justicia, entre otras.

           El análisis de estos elementos organiza los capítulos 2 al 5 del libro, a través de dos contextos histórico políticos: el de las políticas de ajuste estructural de corte neoliberal (década de los 90 y principios de los 2000), y el iniciado con el gobierno de Evo Morales en 2006. Se empieza con el abordaje del sujeto de la economía solidaria desde las fuentes de su emergencia, su perspectiva de organización y los mecanismos de integración, poniendo énfasis en los grados de anclaje de la reciprocidad y redistribución. La diversidad de las organizaciones queda patentizada por las gradaciones de ese anclaje que se asocian con las diferentes vertientes que la han originado y con su propia temporalidad. Así, se identifican las emergentes sobre la tradición cooperativista y sindical nacida de la Revolución Nacional de 1952 y que se multiplicaron a causa de las políticas de ajuste y apertura comercial, para las que su orientación ha sido la generación de ingresos y el acceso a mercados externos de comercio justo.

           
        De otro lado están las organizaciones fundadas en los movimientos campesino-indígenas que reivindican valores y prácticas comunitarias andinas, y que se sustentan mayormente en unidades domésticas (hogares, familias) y comunitarias que se reproducen de manera dinámica y cambiante con base en energías propias. Aunque en este caso se advierte un mayor apego a principios de reciprocidad y redistribución, ninguno se sustrae del mercado ni rechaza el uso del dinero; sus relaciones con instituciones mercantiles son importantes al punto de fomentar una tendencia hacia su mercantilización. No obstante, ello no implica el abandono de principios de redistribución y/o reciprocidad; éstos se fortalecen de cara a la competencia en el mercado y las variaciones de precios, como recurso para mantener y acrecentar sus vínculos con las economías empresariales (privada y estatal), a la vez que para construir mercados y redes propias que favorecen el control territorial de importantes circuitos económicos (Tassi, 2012).

           Lo antes dicho está explícito en el denominativo de la articulación de las diferentes organizaciones en el Movimiento de Economía Solidaria y Comercio Justo (MESyCJ), que desde el nombre rompe con la idea de contraposición entre reciprocidad e intercambio mercantil, cuando en realidad su articulación es propicia al acceso a ingresos monetarios.

           Sin embargo, a este mapa de organizaciones de economía solidaria subyacen tensiones importantes entre los diversos principios de integración económica. En cuanto a aquellas entre reciprocidad e intercambio mercantil, los hallazgos de Hillenkamp dan cuenta que el MESyCJ es un espacio constituido mediante la asociación de unidades de productores familiares individuales o comunitarios de propiedad individual, que les da la posibilidad de compartir recursos en los diferentes momentos del proceso de producción social (producción, distribución e intercambio) en el marco de intercambios mercantiles. De allí que una particularidad boliviana de la economía solidaria es que no se trata de un espacio cerrado (doméstico, comunitario y/o local), y que las formas de propiedad familiar e individual no son incompatibles con la asociatividad solidaria y práctica de relaciones de reciprocidad.4 Es esta asociatividad la que genera las condiciones para compartir medios productivos, financieros, mercados y otros recursos económicos.

           Tampoco está en discusión la necesidad del mercado ni se ignora la distinción entre mercancía y capital que hace Echeverría (2011) cuando señala que el mercado es una “conquista civilizatoria” que solo en la modernidad capitalista se convierte en un mecanismo para expropiar trabajo ajeno. Esta distinción parece primar en...
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